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			Sinopsis

		

		
			Instrucciones para convertirse en fascista es un libro urgente que viene a despertar conciencias y a provocarnos, a ponernos en guardia, pero también a enfrentarnos a un espejo para mirar directamente la parte más oscura que habita en cada uno de nosotros.

			Bajo la falsa apariencia de un manual, la autora reflexiona acerca del auge de los movimientos de corte neofascista, explora por qué la gente se siente atraída de manera creciente hacia ellos, y hace una poderosa llamada de atención: no querer reconocer que «ya están aquí» o la importancia que tienen ya no es una opción; a veces subestimamos e incluso ridiculizamos al votante de estos partidos sin llegar a entender o profundizar en aquello que los mueve, otras veces nos atenaza el simple miedo de ser tachados de antidemocráticos si no toleramos otras opiniones. 

			La autora se mueve con gran talento entre la ironía y la provocación: además de las instrucciones que desgrana en el texto para llevar a cabo la «conversión» en fascista de manera exitosa, propone un divertido ejercicio al final del libro, el fascistómetro que pone frente al espejo a aquellos que creen que el fascista siempre es el otro: ¿qué grado de fascismo hay en nuestra sociedad, en nuestro entorno y en nosotros mismos?
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			Para Francesco y Angelica,
y ya es tarde

		

	
		
			PREMISA NECESARIA SOBRE EL MÉTODO

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			Escribo contra la democracia porque es un sistema de gobierno fatalmente defectuoso desde su origen. No es cierto lo que dijo Winston Churchill, esto es, que la democracia es el peor sistema de gobierno, a excepción de todos los demás. La verdad es que la democracia es el peor sin excepciones, pero no es fácil decirlo abiertamente a pesar de que la experiencia cotidiana lo demuestre de sobra.

			Este libro nace para evidenciar no sólo que la democracia es inútil, e incluso perjudicial para la convivencia, sino también para probar que su alternativa más experimentada —el fascismo— es un sistema de gestión del Estado mucho mejor, menos caro, más rápido y más eficiente. Este texto quiere ser un instrumento de comprensión útil sobre todo para la clase más culta, extenuada por la democracia, porque nunca ha sido necesario explicar a las masas populares que el fascismo es mejor. Con la sabiduría secreta que lo caracteriza, el pueblo llano ya lo sabe, y, en efecto, cansado de la ineptitud del sistema democrático a la hora de resolver sus problemas, vuelve periódica y voluntariamente al fascismo de manera casi espontánea.

			Y no digo casi por decir, porque a veces el fascismo tiene que poner un poco de su parte para reafirmarse; como al principio de su parábola histórica, cuando las democracias tienden a ser muy hostiles con él y emplean los métodos más descarados para contrarrestarlo, como promulgar leyes que lo ilegalicen. Sin embargo, y por suerte, el fascismo sabe esperar. Es como un herpes —de los organismos primitivos se aprende más que de ningún otro—: puede resistir durante décadas en la médula de la democracia haciéndole creer que ha desaparecido para rebrotar más combativo que nunca a la primera y previsible señal de debilitamiento de su sistema inmunitario.

			Una democracia joven, sobre todo si ha surgido de una guerra o de una revolución civil, reaccionará con firmeza al fascismo, pero una democracia, pongamos por caso, de unos setenta años, habrá perdido gran parte de su memoria original y habrá enterrado a los testigos oculares que sostenían su retórica con su relato. Además, se habrá desgastado y corrompido lo suficiente como para hacer concesiones cada vez más significativas a otros sistemas de gobierno. Cuando esto ocurra, si el fascismo es astuto y sabe aprovechar la ocasión, podrá llegar a gobernar Estados enteros sin necesidad de empuñar las armas. Serán los instrumentos propios de la democracia los que le permitirán imponerse y, en última instancia, prevalecer. 

			Sin duda, en este preciso momento histórico, existe una variedad extraordinaria de instrumentos para controlar a las masas con la que ningún fascismo del siglo pasado contaba, y eso nos permite experimentar algo inédito: surgir del corazón de un sistema democrático con décadas de antigüedad y dominarlo sin tener que recurrir a una acción militar interna o externa. Mediante la manipulación de los instrumentos democráticos se puede convertir en fascista a todo un país sin siquiera llegar a pronunciar la palabra fascismo, que podría suscitar cierta hostilidad incluso en una democracia desvaída. Para ello, hay que conseguir que el lenguaje fascista sea aceptado socialmente en todos los discursos y que sea aplicable a todos los temas, como si se tratase de un recipiente sin etiquetas —ni de derechas ni de izquierdas— que puede pasar de mano en mano sin que el poseedor deba tener necesariamente algo que ver con su contenido.

			El contenido. He aquí el problema fundamental. No se puede ocultar el hecho de que sea problemático, y en este aspecto, al menos en la fase inicial, no será fácil ganarle el desafío a la democracia. Atrás quedaron los tiempos en que se podía afirmar de manera explícita la superioridad de una raza o decir sin tapujos que no todas las opiniones tienen derecho a ser expresadas, sobre todo si son contrarias a los intereses del Estado. Son cosas que se pueden pensar, obviamente, e incluso manifestar en determinadas circunstancias, pero proponerse como un sistema que las afirma en su manifiesto político al principio podría resultar complicado. Por ese motivo, en estas páginas no encontraréis nada que pueda definirse como ideas fascistas. Intentar exponer el fascismo en el plano ideológico es un proceso tan largo, complicado y conflictivo que al final se revela inútil. Demasiados años de retórica. Demasiados días de la Memoria. Demasiada palabrería ideológica sobre la Resistencia, esa que ha hecho posible que todos se acuerden del abuelo partisano y olviden al abuelo fascista. Entrar en el contenido no es productivo; en cambio, si se actúa sobre el método, las cosas vienen rodadas. 

			Y es que, en política, método y contenido coinciden, por eso el método fascista tiene el mismo poder que la transmutación alquímica: si se aplica sin prejuicios ideológicos, transforma en fascista a cualquiera que lo haga suyo, pues, como diría Forrest Gump, fascista es el que hace fascistadas. Y las que siguen son, por consiguiente, instrucciones de método y, especialmente, instrucciones de lenguaje, que es la infraestructura cultural más manipulable que poseemos. ¿Por qué razón se deberían derrocar las instituciones si para obtener el control basta con cambiar el sentido de una palabra y ponerla en boca de todos? Las palabras generan comportamientos, y quien controla las palabras controla los comportamientos. Es a partir de ahí, de los nombres que damos a las cosas y del relato que construimos, que el fascismo puede encarar el desafío de volver a ser contemporáneo. Si logramos que cada día un demócrata use una palabra que le hemos proporcionado nosotros, podemos ganar. Y lo conseguiremos.

			 

			Fiel a su humilde objetivo didáctico, este libro propone, a modo de conclusión, un pequeño cuestionario para medir el grado de aprendizaje alcanzado y valorar los progresos en la adhesión al fascismo.

		

	
		
			EMPEZAR DESDE EL PRINCIPIO

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			Para convertirse en fascista, lo primero que hay que hacer es olvidarse de la palabra líder tal como se entiende en los sistemas democráticos. Ninguna democracia, forma de gobierno que persigue la utopía de que todos somos iguales, ha podido escapar a la contradicción que supone organizar la igualdad de manera jerárquica. Los demócratas también saben que un guía superior es indispensable, pero pretenden elegirlo y controlarlo con tantas ataduras y vínculos que la persona que debería guiarlos acaba siendo la que tiene menos poder de todas. La democracia se ha apropiado del significado más profundo del concepto de guía que se oculta tras la palabra líder —en alemán, Führer— y lo ha falsificado a su imagen y semejanza. El que originariamente era un plenipotenciario carismático ha acabado por asumir la forma de un representante débil y temporal que está a merced del viento electoral, obligado a soportar la vergüenza de ser elegido, además de por los ciudadanos, por su propia comunidad política. Y a pesar de que llaman primarias a estas consultas demenciales, lo que surge de ellas siempre es secundario, porque la fuerza del recuento de base es demasiado variable: hoy tienes el consenso y mañana ya no lo tienes. Todo es inestable, y la inestabilidad en el gobierno es el primer defecto de la democracia. 

			¿Qué palabra alternativa puede ofrecer el fascismo al concepto débil y confuso de «líder»? Muy sencillo: jefe. No se trata de cambiar la palabra, es más, todos podemos seguir llamándolo líder tranquilamente; lo importante es que quede bien clara la diferencia entre ambas funciones. El líder inspira e indica una dirección, pero sufre la gran desventaja de que en una democracia las personas pueden seguirla o no. Y si se convencen de que pueden no hacerlo, tened la certeza de que no lo harán. Un líder que puede ser criticado no tiene ningún poder real. El verdadero jefe, en cambio, no negocia. Ordena la dirección que hay que seguir y es el primero que la toma demostrando que es capaz de anticiparse a las expectativas de sus seguidores. La inspiración es bonita y todo eso, pero es cosa de poetas, no de políticos. Para gobernar se necesita a alguien decidido que no dude a la hora de arrastrar a los suyos y de arrasar los obstáculos que le impidan avanzar utilizando todos los medios que tenga a su disposición. 

			El problema del líder democrático es que discute con quien le plantea opiniones contrarias dotándolas así de la misma dignidad que las suyas, de modo que a la hora de tomar una decisión los opositores lo deslegitiman. El jefe, en cambio, es sincero, leal, no finge que toma en consideración las numerosas opiniones contrarias que surgen alrededor de las personas que están al mando, y por esta razón sus decisiones no son negociables. Cuando gobierna, puede ganar o perder, pero al jefe hay que obedecerlo en cualquier caso, porque quienes no obedecen minan desde la raíz las posibilidades de conseguir la victoria. La diferencia entre el débil líder democrático y el jefe es ésa: con el jefe no se discute, porque si tuviera que discutir con quien no piensa como él en un país en el que todos se creen entrenadores de la selección nacional, ¿cuándo tomaría las decisiones?

			 

			La segunda ventaja de tener un jefe es la rapidez de actuación. Que quien empuña el bastón de mando posea una mayor cuota de libertad garantiza un ahorro de tiempo considerable a la hora de tomar decisiones: con cuanta menos gente haya que consultar, más rápido se podrán tomar; cuanta más representación otorgue la democracia a las minorías políticas, más despacio actuará el ejecutivo, lo cual será percibido por el pueblo como un inmovilismo insoportable. Pero si el pueblo tardara mucho en comprender que la culpa de esta ineficacia es imputable a la lentitud democrática, habrá que aprovechar todas las ocasiones que se presenten para denigrar el parlamentarismo, sobre todo en su composición proporcional, y proponer como solución más eficaz el presidencialismo, por ejemplo. Será preciso hacer leyes electorales que favorezcan la concentración de votos en figuras individuales fuertes para polarizar el consenso o, cuando menos, bipolarizarlo. Será fundamental reducir, o mejor anular, las autonomías territoriales, incluso mediante las reformas constitucionales oportunas, para que las decisiones estructurales se tomen sin la concurrencia de un debate o con su mínima expresión. 
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